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autor en su capítulo introductorio "La Teo-
logía moral y la historia» se plantea el 
problema de lo actual; . problema que en-
cuentra imbricado en S. Agustín y Santo 
Tomás y cuya fundamentación última en-
cuentra en la Biblia. El contexto histórico 
impone dentro de cualquier problemática 
concreta, la reflexión y la ponderación so-
bre toda una serie de circunstancias que 
tal vez en otro momento fueran m enos dig-
nas de consideración ; . por otro lado, el 
m ismo momento histórico presenta a la con-
sideración de la . moral una problemática 
hasta el momento inédita. 
Alrededor de este principio gíra la obra, 
que por tanto no pretende sino tratar, ba-
jo el punto de vista de la moral, los pr:n-
cipales problemas traídos por las actuales 
circunstancias. 
El autor divide su obra en cuat ro par-
tes de las que se dedica la primera al es-
tudio de las cuestiones fundamentales de la 
teología. moral y pastoral. Aborda en ella, 
ante todo, el tema de la sociología cristiana 
(ya tratado por lo demás ampliamente por 
el autor en otro trabajo aparecido en 1953: 
Die soziologíschen Grundlagen der katho-
lischen Sittenlehre), tema que luego rela-
ciona con el de la ética de la diversión. 
Analiza también en esta primera parte el 
t ema -sobre el que tan excelentes estudios 
han aparecido recientemente- de las rela-
ciones y diferencias entre psicoterapia y 
confesión sacramental. Los últimos capítu-
los van dedicados a cuestiones pastorales: 
el dogma del infillrno en la dirección espi-
ritual, presupuestos pastorales de los ejer-
cicios, problemas pastorales de misiones, 
etc. 
La . segunda parte está consagrada a los 
problemas t eológico-morales del dereciho y 
de la política. Los títulos del capítulo son 
de por sí sugerentes: Ciencia política y éti-
ca política, el juez y la ley y el derecho 
de resistencia, pacifismo por responsabili-
dad cristiana, etc. 
En la tercera parte del libro se analizan 
los problemas antropológícos concernientes 
a la t eología moral. El autor centra sus 
análisis primordialmente sobre tres puntos: 
el de los problemas que a la moral y a la 
cura de almas plantea el cuerpo humano 
-la virgínidad, el "abusus matrimonii» y 
algunos otros problemas concernientes al 
matrimonio moderno--; el de los proble-
mas· planteados por el cine, que son ana-
lizados también desde el punto de vista de 
la psicoterapia y según las normas de la 
higíene psíquica; y en último lugar, el de 
los problemas referentes a la educación del 
tráfico, a su peligrosidad y a la responsa-
bilidad ética que comporta. 
La cuarta y última parte versa sobre pro-
blemas teológicos morales de la medicina. 
Fruto muchas de estas páginas de personal 
experiencia -«Hace en total veintiún años 
que vivo en hospitales», dice el autor, ha-
blando sobre la moral médica y la teología 
moral cristiana, las relaciones entre el mé-
dico y el pastor de almas, el auxilio cris-
tiano a enfeItnos y psicópatas, con especial 
referencia a la psicología de la asistencia 
espiritual en los hospitales. 
Concluye la obra con un estudio teoló-
gico moral de problemas médicos tales có-
mo el de la disección inédica de cadáveres 
y la irrupción de la técnica en el centro de 
la personalidad humana. 
Como deciamos al comienzo, no trata 
con gran amplitud temas más reCientes 
-sobre todo en el campo de la moral del 
tráfico, de los problemas morales del cine 
y de las relaciones y diferencias entre · psi-
coterapia y dirección espiritual- que es-
tudiosposteriores han investigado extensa-
m ente. 
Termina~os con unas palabras sobre la 
traducción. Es clara y facilita la amenidad 
de la lectura. Y la viveza de los títulos, 
por 5U parte, fomenta el interés hacia la 
obra. 
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volumen de 74 págs., iEscuela Diplomá-
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Se recogen en. esta obra varias conferen-
cias pronunciadas por el autor en la Escue-
la Diplomática durante el curso 1960-1961. 
Nadie mejor que él -por su preparación-, 
para hablar de un tema cuyo estudio, co-
mo señala R. A . Gra;ham en su libro "Va-
tican Diplomacy», supone el de las relacio-
nes Iglesia y Estado en el plano interna-
cional. 
La diplomacia ha sido una de las insti-
tuciones que primero han aparecido en la 
vida internacional, incluso antes que el de-
recho internacional . Su importancia ha si-
do destacada por los autores, algunos de 
los cuales llegan a considerar como una 
forma de organización internacional (P. B . 
Potter), De ahí que la Iglesia se haya ser-
vido de ella para organizar sus relaciones 
internacionales. Esto es lo que estudia el 
autor . en su primer capítulo titulado «La 
Iglesia y el orden internacional». Pero pa-
ra todo ello es necesario precisar · el carác-
ter de persona internacional de la Iglesia. 
El autor parte de la idea de que tanto la 
Iglesia como el Estado son sociedades per-
fectas, prescindiendo de los elementos que 
en el dereoho internacional se señalan como 
necesarios para adquirir la personalidad ju-
rídica. El! de esa relación entre dos socie-
dades de donde va a surgir la necesidad de 
procurar que de la «comunidad de súbditos 
v subordinación de fines» de ambas socie-
dades puedan dar «origen a serias dificul-
tades entre la sociedad espiritual y la tem-
porab>. Es precisamente en la diversidad de 
mtedios y fines donde la fricción puede plan-
tearse. Para.' evitarla se hace necesaria la 
diplomacia. Sin embargo hay que observar 
una cosa -y el conferenciante lo hizo des-
de el principio- que tales conflictos se 
prodm;en sólo en .la esfera de asuntos tem-
porales. que afectan a ambas «sociedades 
perfectas». La Diplomacia de la Iglesia es 
examinada "desde el punto de vista de sus 
relaciones y actividad en el. estadio tempo-
ral, que siempre está . en contacto y mezcla.-
da a veces con el fin común de los E sta-
dos, en medio de los cuales se encuentra 
y obra». 
Las relaciones a que se aluden son ana-
lizadas .con brevedad en una parte del pri-
mer capítulo pero al mismo tiempo con la 
claridad suficiente para obtener una certe-
ra visión del conjunto. El examen de tales 
relaciones intersociales le lleva a conclus:o-
nes que' a su vez puedan ser un buen te-
ma para un desarrollo posterior que en el 
marco de unas conferencias se verían ne-
cesariamente limitadas. Mirmaciones como 
"la diplomacia es necesaria para . la Igle-
sia por tener que usar los medios legítimos 
y aptos que hagan más fácil la consecución 
de este (su) fin», "el fin de la Diplomacia 
Pontificia no puede ser otro que el fin mis-
mo de la Iglesia, fin sobrenaturaL. . regu-
lando príncipalmente las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado», y la de que «las re-
laciones entre la Iglesia y el Estado tienen 
en la Diplomacia Pontificia su más grande 
defensor, pues no puede olvidar que el bien 
de sus súbditos descansa en la buena ar-
monía entre la Iglesia y el Estado» , justi-
fican la idea mantenida por el Dr. Fernán-
dez-Conde de que "la Diplomacia Vaticana 
es también ciencia y arte». 
La obra a partir de su segundo capítulo 
cambia el tono y aparece más bien como 
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uria descripción que como· una cuestión teó-
rica. 
Siguiendo la técnica del capítulo las des-
cripciones que se hacen de la Secretaría de 
Estado, de los Representantes pontificios 
y de sus respectivas misiones vienen a evi-
denciar la importancia que en el mundo 
diplomático tiene la Santa Sede como cen-
tro de formación, no sólo de los diplomáti-
cos pontificios, sino también de los repre-
sentantes acreditados en .el Vaticano. Todo 
ello hace recordar la idea que Friedrich 
Rolle tenía de la Diplomacia Vaticana: 
"Roma fue durante largo tiempo la mejor 
Escuela ' de Diplomacia, el lugar donde los 
aprendices deben ser enviados en el princi-
pio de su carrera y los embajadores en el 
cenit de la misma» . 
Abunda el capítulo en distinciones y 
aclaraciones interesantes sobre 'los represen-
tantes pontUicios, categorías y misión, con 
citas del Código de Dereoho canónico que 
demuestran que la Diplomacia , Vaticana se 
apoya en una estructura jurídica producto 
de su evolución histórica. 
Las dos últimqs partes de la obra desta-
can desde el punto de vista informativo 
debidas a la gran experiencia .del autor en 
la materia, En el capítulo tercero habla 
de la preparación del diplomático pontifi-
cio. de la Pontificia Academia Eclesiástica 
como centro de formación de diplomáticos 
profesidnales y de la carrera diplomática 
vaticana. 
La . parte cuarta da una versión de con-
junto del derecho pasivo de legación de la 
Santa Sede. Cabe .destacar el apartado de-
dicado a la "Situación actual de las rela-
ciones de la Santa Sede con los Estados». 
que wntiene datos muy aprovechables pa-
ra el estudio de las relaciones de países que 
tienen o han tenido embajada o legación en 
el Vaticano. Completa este capítulo una 
descripción del prot()colo vaticano. 
Con la lectura de este libro puede verse 
aclarada la idea de Mattuigly en su «Re-
naissance Diplomacy¡, de que «la diploma-
cia papal es la expresión funcional de la 
posición de la Santa Sede hacia la Comu-
nidad Política» . 
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